
 
“Te seguiré adondequiera que vayas" 



1ª LECTURA: 1Reyes 19, 16b.19-21 

En aquellos días, el Señor dijo a Elías en el monte Horeb: «Unge profeta 
sucesor tuyo a Eliseo, hijo de Safat, de Abel Mejolá». Partió Elías de allí y 
encontró a Eliseo, hijo de Safat, quien se hallaba arando. Frente a él tenía 
doce yuntas; él estaba con la duodécima. Pasó Elías a su lado y le echó su 
manto encima. Entonces Eliseo abandonó los bueyes y echó a correr tras Elías, 
diciendo: «Déjame ir a despedir a mi padre y a mi madre y te seguiré». Elías le 
respondió: «Anda y vuélvete, pues ¿qué te he hecho?». Eliseo volvió atrás, 
tomó la yunta de bueyes y los ofreció en sacrificio. Con el yugo de los bueyes 
asó la carne y la entregó al pueblo para que comiera. Luego se levantó, siguió 
a Elías y se puso a su servicio.  

2ª LECTURA: Gálatas 5, 1.13-18 

Hermanos: Para la libertad nos ha liberado Cristo. Manteneos, pues, 
firmes, y no dejéis que vuelvan a someteros a yugos de esclavitud. Vosotros, 
hermanos, habéis sido llamados a la libertad; ahora bien, no utilicéis la 
libertad como estímulo para la carne; al contrario, sed esclavos unos de otros 
por amor. Porque toda la ley se cumple en una sola frase, que es: «Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo». Pero, cuidado, pues mordiéndoos y 
devorándoos unos a otros acabaréis por destruiros mutuamente. Frente a 
ello, yo os digo: caminad según el Espíritu y no realizaréis los deseos de la 
carne; pues la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne; 
efectivamente, hay entre ellos un antagonismo tal que no hacéis lo que 
quisierais. Pero si sois conducidos por el Espíritu, no estáis bajo la ley.  

Evangelio según  S. Lucas 9, 51-62 

Cuando se completaron los días en que iba a ser llevado al cielo, Jesús 
tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros delante de él. Puestos 
en camino, entraron en una aldea de samaritanos para hacer los preparativos. 
Pero no lo recibieron, porque su aspecto era el de uno que caminaba hacia 
Jerusalén. Al ver esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le dijeron: «Señor, 
¿quieres que digamos que baje fuego del cielo que acabe con ellos?». Él se 
volvió y los regañó. Y se encaminaron hacia otra aldea. Mientras iban de 
camino, le dijo uno: «Te seguiré adondequiera que vayas». Jesús le respondió: 
«Las zorras tienen madrigueras, y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del 
hombre no tiene donde reclinar la cabeza». A otro le dijo: «Sígueme». El 
respondió: «Señor, déjame primero ir a enterrar a mi padre». Le contestó: 
«Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anunciar el reino de 
Dios». Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de 
los de mi casa». Jesús le contestó: «Nadie que pone la mano en el arado y 
mira hacia atrás vale para el reino de Dios».  



 

S 
eguir a Jesús es el corazón de la vida cristiana. Lo esencial. Nada 
hay más importante o decisivo. Precisamente por eso, Lucas 
describe tres pequeñas escenas para que las comunidades que 
lean su evangelio, tomen conciencia de que, a los ojos de Jesús, 

nada puede haber más urgente e inaplazable. 

 Jesús emplea imágenes duras y escandalosas. Se ve que quiere 
sacudir las conciencias. No busca más seguidores, sino seguidores más 
comprometidos, que le sigan sin reservas, renunciando a falsas 
seguridades y asumiendo las rupturas necesarias. Sus palabras plantean 
en el fondo una sola cuestión: ¿qué relación queremos establecer con él 
quienes nos decimos seguidores suyos? 

 Primera escena. Uno de los que le acompañan se siente tan 
atraído por Jesús que, antes de que lo llame, él mismo toma la iniciativa: 
«Te seguiré adonde vayas». Jesús le hace tomar conciencia de lo que está 
diciendo: «Las zorras tienen madrigueras, y los pájaros nido», pero él «no 
tiene dónde reclinar su cabeza». 

 Seguir a Jesús es toda una aventura. Él no ofrece a los suyos 
seguridad o bienestar. No ayuda a ganar dinero o adquirir poder. Seguir a 
Jesús es "vivir de camino", sin instalarnos en el bienestar y sin buscar un 
falso refugio en la religión. Una Iglesia menos poderosa y más vulnerable 
no es una desgracia. Es lo mejor que nos puede suceder para purificar 
nuestra fe y confiar más en Jesús. 

 Segunda escena. Otro está dispuesto a seguirle, pero le pide 
cumplir primero con la obligación sagrada de «enterrar a su padre». A 
ningún judío puede extrañar, pues se trata de una de las obligaciones 
religiosas más importantes. La respuesta de Jesús es desconcertante: 
«Deja que los muertos entierren a sus muertos: tú vete a anunciar el reino 
de Dios». 

 Abrir caminos al reino de Dios trabajando por una vida más humana 
es siempre la tarea más urgente. Nada ha de retrasar nuestra decisión. 
Nadie nos ha de retener o frenar. Los "muertos", que no viven al servicio 
del reino de la vida, ya se dedicarán a otras obligaciones religiosas menos 
apremiantes que el reino de Dios y su justicia. 

 Tercera escena. A un tercero que quiere despedir a su familia 
antes de seguirlo, Jesús le dice: «El que echa mano al arado y sigue 
mirando atrás no vale para el reino de Dios». No es posible seguir a Jesús 
mirando hacia atrás. No es posible abrir caminos al reino de Dios 
quedándonos en el pasado. Trabajar en el proyecto del Padre pide 
dedicación total, confianza en el futuro de Dios y audacia para caminar tras 
los pasos de Jesús.  
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L1 San Casto 
- Gn 18, 16-33 
- Mt 8, 18-22 

M2 Ss. Próspero y Martiniano 
- Gn 19, 15-29  
- Mt 8, 23-27  

X3 Santo Tomás 
- Ef 2, 19-22  
- Jn 20, 24-29 

J4 Santa Isabel de Portugal 
- Gn 22, 1-19 
- Mt 9, 1-8  

V5 San Antonio Mª Zacarías 
- Gn 23, 1-4.19;24.1-8.62-67 
- Mt 9, 9-13  

S6 Sta. María Goretti 
- Gn 27, 1-5.15-29 
- Mt 9, 14-17  

Señor Jesucristo,  
nos da miedo gastar la vida.  
Pero la vida Tú nos la has dado  
para gastarla;  
no se la puede economizar  
en estéril egoísmo.  
Gastar la vida es trabajar por los demás,  
aunque no paguen;  
hacer un favor al que no va a devolver;  
gastar la vida es lanzarse aún al fracaso,  
si hace falta, sin falsas prudencias;  
es quemar las naves  
en bien del prójimo.  

Somos antorchas  
que solo tenemos sentido  
cuando nos quemamos;  
solamente entonces seremos luz.  

 

Líbranos de la prudencia cobarde,  
la que nos hace evitar el sacrificio,  
y buscar la seguridad.  
Gastar la vida no se hace  
con gestos ampulosos,  
y falsa teatralidad.  

 

La vida se da sencillamente,  
sin publicidad,  
como el agua de la vertiente,  
como la madre da el pecho al niño,  
como el sudor humilde del sembrador.  
Entrénanos, Señor,  
a lanzarnos a lo imposible,  
porque detrás de lo imposible está tu 
gracia y tu presencia . 


